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En la segunda mitad del siglo pasado, la lingüística de los países de 
América Latina y de España ha llevado a cabo un proyecto herculia­
no, diseñado para el registro, la descripción y la explicación de lo 
que se ha llamado Norma Urbana Culta (NURC) ( cf. Lope Blanch 
1986, Castilho 1990), es decir, la realidad lingüística de las grandes 
metrópolis, desde México DF hasta Santiago de Chile, y desde Re­
cife hasta Porto Alegre. Como indica el título, el proyecto, en su bús­
queda de las normas estándares de América Latina, se limitaba al 
habla de un grupo social que se consideraba suficientemente estable 
para la comparación: los cultos eran todos los que habían estudiado 
en una universidad. De esta manera, el proyecto dió cuenta de solo 
una parte de la realidad lingüística de algunas de las mayores ciuda­
des del mundo. A nuestro entender, esta limitación social excluye 
justamente la pregunta por el otro adjetivo del título: lo urbano debe 
buscarse en la complejidad social de estas metrópolis, resultado de 
ondas de migración que juntaron grupos de orígenes muy diferentes, 
pero también del mero tamaño de las poblaciones que les exige a los 
habitantes una mayor diferenciación social. En el presente artículo 
queremos esbozar algunas ideas para una posible continuación del 
proyecto dentro de un marco teórico que permita captar justamente 
las consecuencias lingüísticas de esa complejidad social. 
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Las preguntas a las que queremos ayudar a encontrar respuestas 
son las siguientes: 

(i) ¿Qué significa urbanidad en una perspectiva lingüística? 
(ii) ¿Cómo debemos entender la semiosis de rasgos/ estructuras 

que realizan categorías sociales en la interacción lingüística? 
(iii) ¿Cómo podemos encajar esta semiosis en una teoría de los 

significados lingüísticos? 
(iv) ¿Qué tanto influyen tales rasgos en procesos de cambio 

lingüístico? 

Partiendo del presupuesto de que en las grandes ciudades, y sobre 
todo en las del hemisferio sur, las determinantes sociales varían más 
que en otros lugares, creemos que las metrópolis de América y Áfri­
ca constituyen los objetos empíricos más apropiados para una inves­
tigación en esta línea. Después de una discusión teórica de nuestros 
conceptos centrales vamos a apresentar algunos fenómenos de las 
realidades lingüísticas de Sao Paulo (Brasil) y Abidjan (Costa de 
Marfil) que nos parecen ilustrativos. La comparación con una terce­
ra ciudad, a saber, lima (Perú), se nos presenta como una prolonga­
ción natural de un proyecto que desde el comienzo es consciente de 
que solamente podrá pescar algunos peces en un lago imenso. En 
esa situación, el desafío consiste en la búsqueda de los mayores y los 
más coloridos. 

l. Lo urbano 

1.1 Lingüística urbana - tres ejes decriptivos 
Las ciudades son terrenos relativamente limitados que presentan 

una riqueza humana particular. En ese sentido, constituyen un 
"laboratorio" 1 privilegiado para lingüistas. Las ciudades en general, 
y sobre todo las grandes metrópolis del hemisferio sur, se caracteri­
zan por las corrientes migratorias diversificadas que las han consti­
tuido. Una tentativa de la sociología clásica para el desarrollo de 
categorías que capten la estructura social de grandes ciudades fue 
llevada a cabo por la escuela de Chicago; ella tenía como objeto la 
descripción geo-humana de situaciones urbanas. Ya en Wirth (1938) 
encontramos expuestas las características humanas de la ciudad: La 

1 Cf. Park {1929) en Grafmeyer {1979). 
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ciudad es una configuración relativamente importante, densa y dura­
ble, caracterizada por su heterogeneidad social. (Wirth 1938 en 
Grafmeyer 1979: 258, traducción nuestra). 

Supondremos que estos factores nos permiten describir las diná­
micas lingüísticas de sociedades urbanas. La comunidad lingüística 
está definida primero por la cantidad de locutores que la componen 
y, además, la heterogeneidad de los grupos humanos presentes en la 
ciudad determina la potencial diversidad de los instrumentos lingüís­
ticos para comunicarse; y, finalmente, la densidad le da carácter ur­
bano a los dos factores discutidos dado que cantidad y heterogeneidad 
se encuentran copresentes en el entorno interacciona! de la comuni­
dad urbana, pero dispersas en el espacio de la sociedad rural. 

Los factores demográficos determinan la dinámica estructural del 
lenguaje en tres ejes descriptivos:2 

(i) Los factores cuantitativos (cantidad) y cualitativos (heterogenei­
dad) de la comunidad humana especifican la diversidad de las foen­
tes estructurales involucradas. 

Esta dimensión de la urbanidad toca el lenguaje en dos niveles 
correlacionados. En primer lugar, determina enunciados individua­
les que muestran estructuras atribuidas a diferentes lenguas histó­
ricas y/o diferentes variedades de una lengua histórica. Tales fenó­
menos pueden observarse en gramáticas individuales durante el 
aprendizaje, pero también en el proceso de alternancia de código 
(ingl. code-switchi~. En el nivel histórico, la diversidad de fuentes 
estructurales puede llevar a procesos de cambio lingüístico y al de­
sarrollo de variedades y lenguas koiné. 3 

2 Estos tres ejes se hallan discutidos separadamente y en parte con otra terminología 
en Siegel (1985); Thomason & Kaufmann (1988); Thomason (2001); Van Coetsem (1988, 
2001); Koch & Oesterreicher (1990), entre muchos otros. 

3 Tradicionalmente, el concepto de koini refiere a variedades de una lengua histórica 
que surgen del contacto de varios dialectos de esta lengua. Postulamos en otro trabajo 
una extensión del concepto a lenguas semejantes de una misma familia, así como una 
extensión del catálogo de procesos estructurales envueltos en contacto lingüístico; Cf. 
Ploog y Reich en prensa. Los planteamientos en Thomason y Kaufmann (1988), Tho­
mason (2001), Van Coetsem (1988), Van Coetsem (2000) nos parecen acertados, pero 
insuficientes. · 
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(ii) La vida urbana expone al locutor a una cantidad mayor de 
áreas comunicativas distintas (heterogeneidad) en las que el locutor 
está obligado a enfrentar exigencias pragmáticas más variadas. 

El concepto de áreas comunicativas refiere a las diferentes situa­
ciones cotidianas en las que hablamos y escribimos. Abarca discur­
sos tan diversos como la charla con el taxista, el correo electrónico 
que escribimos para un colega de trabajo o para el novio, la lectura 
de un periódico, la redacción de una carta de solicitud de empleo, 
etc. Cada una de estas áreas comunicativas se caracteriza por sus 
propias exigencias pragmáticas, como el anclaje deíctica, el rigor 
cohesivo, el c~plimiento de tradiciones discursivas, etc. (cf. Koch y 
Oesterreicher 1990 y 2001). 

(iii) La heterogeneidad social lleva a una categorización social 
más diferenciada de los medios lingüísticos que marcan las identi­
dades de los hablantes que, denominaremos rasgos socio-indexicales. 

Este es el eje descriptivo que forma el tema principal de este ar­
tículo. En áreas urbanas, las tareas comunicativas que el locutor 
enfrenta cotidianamente se desarrollan dentro de un número mayor 
de grupos humanos; además, tiene más opciones para escoger su 
papel que en el mundo rural. Partiendo del presupuesto de que exis­
ten rasgos socio-indexicales en el lenguaje que revelan las actitudes 
del locutor frente a la comunidad en la que vive y que codifican la 
subcategorización social, defenderemos aquí la idea de que la densi­
dad, la heterogeneidad y la cantidad social son características de 
grandes centros urbanos que se reflejan directamente en la dinámica 
de tales rasgos sociales, o sea, en su constante reinterpretación y en 
su uso como instrumento pragmático. 

1.2 Dinámica social y movilidad 
A pesar de la estructuración progresiva del espacio urbano con las 

fases migratorias, la atribuición de variantes lingüísticas a ciertas áreas 
(barrios, por ejemplo) se hace imposible: potencialmente se encuen­
tran rasgos similares en todas partes de la ciudad, lo que se puede . 
atribuir a la movilidad de los miembros de la comunidad urbana, de 
manera que el modelo de la dialectología no es conveniente para 
describir dinámicas lingüísticas en contextos urbanos. 

Diferenciamos aquí entre tres tipos de movilidad: la primera con­
siste en el movimiento de poblaciones hacia el centro urbano; la se-
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gunda, en el cambio de residencia dentro de la ciudad; y la tercera, 
en los desplazamientos cotidianos entre las áreas comunicativas rele­
vantes para el individuo. 

La movilidad que lleva al migrante desde su punto de llegada en 
la ciudad hacia un destino expresa la proyección de sus valores socia­
les, económicos y culturales. Por lo tanto, la dinámica social no es 
unidimensional. El hablante construye su identidad en el ámbito so­
cial según sus posibilidades económicas y sus preferencias culturales; 
es la conyuntura de construcciones de destinos individuales la que 
determina sus actitudes comunicativas. 

El acceso a lo que las sociedades occidentales suelen trazar como 
'ascensión social máxima' queda reservado a una minoría; no obs­
tante, el fracaso vivido por los otros, más o menos marginados, 
queda relativizado porque tienen redes de comunicación paralelas 
que les dan la posibilidad de reaccionar con micro-identidades que 
también se codifican lingüísticamente: pensamos en grupos de in­
terés como sindicatos o grupos más sueltos como taxistas, pero tam­
bién en grupos de cultura popular como las 'tribus' urbanas. 

No hay enunciados socialmente neutros. Las actitudes del hablan­
te son resultado de su proyección en el ámbito social. Al respecto, la 
psicología social enfoca varios tipos de representaciones sociales en 
el origen de las actitudes del hablante: creencias, valores, opiniones, 
imagenes, elementos informativos, cognitivos e ideológicos. Según 
Jodelet {1989}, llamamos representación social a una forma de compe­
tencia socialmente construida y compartida, que tiene por motivo la 
actuación y participa en la construcción conjunta de una entidad 
social compleja: 4 

Analyser une représentation sociale, c'est tenter de comprendre et 
d'expliquer la nature des liens sociaux qui unissent les individus, des 
pratiques sociales qu'ils développent, de meme que les relations intra­
et intergroupes. (Bonardi y Roussiau 1999) . 

A continuación se tratará de destacar los factores de una categori­
zación realista de la heterogeneidad social por el lenguaje. 

4 El origen del concepto se encuentra en los trabajos sociológicos de Durkheim (1967). 
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2. Socio-indexicalidad 

2.1 Variación, variables, variantes, variedades y la competen­
cia del hablante 

El marco teórico y la metodología que dominaron el estudio de la 
NURC fueron los de la sociolingüística de las décadas de 1970 y de 
1980, inspirada sobre todo en el trabajo de William Labov y sus 
colaboradores. Esa teoría fue concebida para mostrar relaciones 
entre determinados rasgos lingüísticos y parámetros sociológicos que 
entraron como covariahles en la descripción de los sistemas lingüísti­
cos:5 En el corazón de esta teoría se halla un concepto que no tiene 
traducción al alemán, pero que es muy corriente en español, portu­
gués e inglés: el vernáculo, entendido por el propio Labov como la 
manera más natural de hablar en contextos familiares y en un 
estado de ánimo bastante relajado.6 En esta perspectiva, variación 
lingüística es la diferencia entre diferentes variedades vernáculas que 
se atribuyen mediante cálculos probabilísticos a grupos sociales dife­
renciados por parámetros heterogéneos como 'educación', 'edad' y 
'clase social'. Las motivaciones y funciones de los fenómenos en 
cuestión quedan, muchas veces, fuera de la atención. 

Por otro lado, con los trabajos pioneros de Eugenio Coseriu 
{1967) y su reelaboración en la lingüística de variedades (al. varietii­
tenlinguistik), hemos aprendido a diferenciar los diasistemas de una 
lengua histórica en sus dimensiones diatópica, diastrática y diafásica 
y a vincularlos con un continuo universal de concepción entre distancia 
y proximidad. Estos dos polos se refieren a condiciones comunicati­
vas, como p.e. la presencia de contextos compartidos, la emocionali­
dad, el envolvimiento de actos y situaciones, la dialogicidad, etc. 
{Koch y Oesterreicher 1990; Oesterreicher 2001b). Esta perspectiva 
prescinde de la noción de vernáculo como forma de habla más 'natu­
ral' que el lingüista tiene que descubrir y, por ello, tiene la ventaja 
de analizar las condiciones pragmáticas de los enunciados y su rela­
ción directa con formas lingüísticas, abriendo, de este modo, camino 
para la pregunta por las motivaciones y funciones de lo que en los 

5 Cf. Cedergren y Sankoff (1974). 
6 En la versión más reciente: "the first-learned style of speech that is used in every·day 

communication with friends and family" (Labov 2004: 31). 
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dos contextos teóricos mencionados se ha venido llamando variación 
lingüística. 

Es exactamente ahí donde nosotros queremos enlazar la presente 
propuesta. Por un lado, nuestra perspectiva comparte con la lingüís­
tica de variedades la mirada pragmática, es decir, queremos enten­
der las motivaciones de una forma lingüística a partir de las condi­
ciones comunicativas de su ocurrencia. Por otro lado, queremos 
cambiar de aspecto: mientras que tanto la sociolingüística de corte 
laboviano como la lingüística de variedades como la Peter Koch y 
Wulf Oesterreicher tienen como objeto de atención lenguas históri­
cas enteras, con su arquitectura de variedades, nosotros queremos 
concentrar nuestra mirada en la competencia del hablante. 

Muchas veces, lo que es una variable en el sistema de una lengua 
histórica, no lo es para la competencia del hablante. Es fácil ilustrar 
esta observación con un ejemplo muy sencillo: Para un hablante 
analfabeto de la costa caribeña de Colombia, p.ej., la realización de 
<tres> como [treh] no es una variante, sino la única forma registrada 
en su competencia lingüística. Si decide mudarse a Bogotá, esa forma 
indicará siempre que es costeño y que no ha tenido mucho contacto 
con formas cultas del español. La forma es un índice del grupo social 
al que el hablante pertenece, como su ropa y su sombrero. Es posi­
ble que aprenda la forma canónica de la ciudad y que la utilice en 
determinadas situaciones en que hacerlo le dé ventajas en la vida 
cotidiana. Es solo ahora que se puede afirmar que el hablante dis­
pone de variantes de una variable y que las utiliza conforme a la si­
tuación social en que se encuentre al hablar. 

Así, queda evidenciado, una vez más, que hay que diferenciar 
entre tres objetos lingüísticos: la lengua histórica, la ~ompetencia del 
hablante y el hablar en una determinada situación social. 7 Las re­
laciones entre estos tres objetos o dominios determinan el campo de 
lo que aquí llamamos dinámica lingüística. La competencia lingüística 
del hablante abarca subconjuntos de por lo menos una, pero nor­
malmente varias variedades de posiblemente varias lenguas histó­
ricas. Todas las formas de estos subconjuntos llevan un valor que no 

7 A este respecto, cf. también Krefeld {2002) y {2004, sobre todo 21-33). Krefeld dis­
cute estas tres dimensiones básicas del lenguaje en su correlación con el espacio. 
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es semántico, ni pragmático, en el sentido de los actos ilocutorios, ni 
gramatical, sino social. Este valor corresponde a la socio-indexicalidad 
del lenguaje, construida por el hablante a través de su experiencia 
comunicativa en determinadas situaciones sociales. 

2.2 Discusión semiótica: socio-inde:xicalidad y su uso 
Los rasgos lingüísticos que refieren a la identidad social del ha­

blante son índices, o sea, signos que se hallan en una relación de 
contiguidad con su objeto. Su objeto es la identidad social del ha­
blante y éste naturalmente es contiguo a su enunciado. Se trata de 
índices 'designativos' en la terminología de Peirce, ya que no están 
en una relación 'existencial' con su objeto, que es la relación propia 
de los índices 'reagentes', como por ejemplo pronombres personales 
y demostrativos, sino establecen la semiosis indirectamente median­
te otros símbolos y refieren a 'creaciones de nuestro espíritu'. A dife­
rencia de los índices reagentes, la experiencia del interpretante con 
el objeto es una condición básica para tal relación semiótica. Índices 
designativos en este sentido no son solo los valores sociales de una 
determinada forma, sino todas las formas fóricas e intertextuales, en 
el nivel de la oración, pronombres relativos que refieren a realida­
des mentales evocadas por contextos lingüísticos contiguos.8 

Como otros índices designativos, valores socio-indexicales se en­
cuentran en todas las dimensiones de la descripción lingüística, por 
ejemplo, en la morfología (Cf. la forma comprastes para la segunda 
persona de pretérito), en la sintaxis (Cf. la duplicación de clíticos con 
grupos nominales acusativos) y en el léxico (cf. chévere, de pinga), pero 
también en las macroestructuras textuales y curvas entonacionales. 

Los rasgos más discutidos en la sociolingüística clásica son sin 
duda fonéticos y fonológicos. La realización velar de consonantes 
nasales que siguen a vocales posteriores en la costa caribeña Lse:n 
sa 1sjoJ1], la ya mencionada aspiración de vocales en lugar de la inser­
ción de un sibilante y la realización de laterales en posiciones para 
las que el estándar recomienda vibrantes, por ejemplo [mweltos] por 
<muertos>, pueden servir como ejemplos tomados de variedades 
del español en América. Si bien estos ejemplos se podrían discutir 
en una perspectiva puramente dialectológica, su valor socio-indexi-

H Cf. Noth (2000: !R6-IR7). 
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cal es evidente y se puede mostrar fácilmente a través de la variabi­
lidad de su aceptabilidad en determinadas situaciones sociales que 
no corresponden a las que favorecen el vernáculo laboviano: mien­
tras que el primero y el segundo de los referidos fenómenos pueden 
escucharse por ejemplo sin problemas en situaciones relajadas de la 
media caraqueña, el tercero estigmatiza imediatamente al hablante 
como 'inculto' o 'provinciano'.~1 Los valores socio-indexicales tam­
bién varían según el estándar vigente en un determinado territorio. 
Lo que en Caracas se percibe como correspondiente a la norma 
local, no lo es para un oído bogotano o madrileño. 10 

La dinámica de rasgos socio-indexicales en contextos urbanos se 
conceptualiza mejor distinguiendo entre el valor socio-indexical que 
una determinada forma lingüística porta y su uso consciente para actos 
pragmáticos en la interacción social. 11 Las identidades sociales se cons­
truyen mediante índices, no solamente lingüísticos, que refieren a 
representaciones de conceptos sociales que se entrelazan para formar 
una red compleja, como por ejemplo familia, clase ejecutiva, música, 
actitud política, pobreza, posición jerárquica, delincuencia, estilo de 
vida, etc. En las diversas interacciones sociales de la vida cotidiana 
proyectamos en el discurso las subidentidades que nos recomienda 
nuestro conocimiento social para lograr nuestros fines, tan diversos 
como la vida: si queremos integrar el grupo de los surfistas de Co­
pacabana proyectamos 'el deportista radical que se ha liberado de la 

9 En la perspectiva de la arquitectura de lenguas históricas, esa dinámica se presenta 
como el paso de marcas de la dimensión diatópica a la diastrática y a la diafásica; Cf. la 
cadena de variedades de Koch y Oesterreicher {1990). 

10 Cf. Krefeld {2002) para la variabilidad del valor socio-indexical de rasgos lingüísti­
cos en Italia; Oesterreicher {200la) discute la policentricidad del espacio variacional del 
español. 

11 En una publicación reciente, Lesley Milroy discute conceptos afines desarrollados 
por Michael Silverstein quien entiende la consciencia de relaciones socio-indexicales 
como ideología lingüística; Cf. Milroy {2004: 166-167): "[ ... ]language ideologies are defined 
by Silverstein as 'sets of beliefs about language articulated by users as a rationalization or 
justification of perceived language structure or use'. [ ... ] lmportantly, indexicality can use­
fully be ranked into different orders of generality. For him [=Michael Silverstein], first­
order indexicality entails the association by social actors of a linguistic form or variety [ ... ] 
with sorne meaningful social group such as female, Asían, Spanish, working class, aristo­
cratic, and so forth. ( ... ] second-order indexicality is a metapragmatic concept, describing the 
noticing, discussion, and rationalization of first-order indexicality. It is these second-order 
indexical processes that emerge as ideologies." 
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sociedad burguesa', si queremos conseguir empleo proyectamos una 
persona 'eficiente y responsable', si queremos encantar a una perso­
na amada proyectamos un 'amante romántico', etc., todos ellos reu­
nidos en una identidad individual y, en algunos casos, coherente. Para 
tal construcción de identidades sociales recurrimos a índices como la 
moda y el tipo de coche, pero sobre todo a rasgos socio-indexicales 
de formas lingüísticas. 12 

Los contextos urbanos influyen en el uso de rasgos socio-indexi­
cales de dos maneras: por un lado, multiplican la diversidad de las 
interacciones sociales por su mayor heterogeneidad. Por otro lado, 
por lo menos en el caso de las metrópolis del sur que son el destino 
de migraciones internas de regiones 'subdesarrolladas' se reajusta de 
manera violenta la conciencia de los inmigrantes sobre la socio-inde­
xicalidad de las formas lingüísticas usadas por ellos que, en el nuevo 
espacio comunicativo, indican valores como 'provinciano', 'inculto', 
etc. En la medida en que van aprendiendo formas que indican va­
lores como 'metropolitano', 'culto', etc., crece su capacidad de usar 
rasgos socio-indexicales para sus fines sociales. 

Es ahí que se evidencia la necesidad de una perspectiva que foca­
lice la competencia del hablante y no la arquitectura de una lengua 
histórica: si queremos entender la dinámica de la realidad lingüística 
de las grandes metrópolis, lo que hace falta es entender la motiva­
ción de la dinámica de valores socio-indexicales en las formas lin­
güísticas realizadas por hablantes que desconocen gran parte de los 
'subsistemas' de la lengua histórica. 

La descripción estadística de diferentes vernáculos hablados por 
diferentes grupos, realizada por la sociolingüística laboviana en su 
búsqueda de una variedad auténtica de la gente, tampoco logra 
poner de relieve la función lingüística de rasgos socio-indexicales, 
cuestión esta que se halla en el centro de una perspectiva teórica en 
la relación entre lengua y sociedad. La heterogeneidad de la pobla­
ción urbana multiplica las actidudes individuales y vuelve compleja 
la proyección social del sistema de comunicación. 

12 Para una discusión de la función de nuestros conocimientos en la construcción 
social de la realidad cotidiana cf. Berger y Luckmann (1~6~). Para la construcción discur­
siva de realidades sociales cf. Anderson (l~m). 
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2.3 Rasgos socio-indexicales y actos de habla 
Lo que queda fuera de duda es la importancia de rasgos socio­

indexicales para un análisis cabal de sentidos lingüísticos. No se trata 
de meras adiciones periféricas a la semántica proposicional, sino de 
criterios decisivos para el funcionamiento pragmático de la comuni­
cación: la identidad social del hablante es parte de las condiciones 
de adecuación que deciden sobre el éxito o fracaso de los actos ilo­
cutórios (Cf. Austin 1962; Levinson 1983). Veamos el siguiente ejem­
plo absurdo: 

(1) Te bautizo con el nombre de Juan, carajo. 

En este caso, el acto falla porque el hablante no realiza el enun­
ciado de una forma adecuada a la situación solemne que es el bautizo. 
Lo mismo se puede observar 'al revés': rasgos que indican grupos 
sociales 'conformistas' quiebran determinadas ilocuciones en contex­
tos de tribus de jóvenes en ciudades modernas. Imaginemos una 
situación en el centro de Caracas, cerca del 'Ateneo' por ejemplo. 13 

Nos acercamos a un grupo de jóvenes raperos escuchando hip-hop y 
les decimos como saludo: 

(2) Encantado, mucho gusto en conocerlos. 

No hace falta comprobar empíricamente que el acto ilocutorio 
falla y lo único que provocamos es una carcajada. 

Pero ahí no acaba. Muchas veces, la identificación social parece 
ser el contenido más importante de la comunicación. Pensemos en 
las charlas amenas de un grupo de señoras y señores en la pausa 
entre dos actos de una ópera o en la jerga de determinadas tribus 
urbanas. La intención de los hablantes en tales situaciones no es la 
aserción de una proposición que adicione infamaciones nuevas a un 
tópico discursivo, sino la aserción de una determinada identidad 
social, sea esta la del grupo de amantes de la ópera italiana o la de 
los raperos del barrio. Para este fin, nos servimos de varias técnicas, 
entre las cuales los índices lingüísticos figuran entre las más impor­
tantes ya que participan directamente en la comunicación verbal. Al 
parecer, el uso consciente de rasgos socio-indexicales corresponde a 

13 El "Ateneo" es un centro cultural en Caracas en cuyos alrededores se encuentran 
grupos de jóvenes. 
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una fuerza ilocutoría que realiza un acto performativo que podría­
mos poner en su forma explícita así: 

{3) Yo quiero que tú creas que yo tengo la propiedad social x. 

Así, el análisis quedaría sin sentido dado que los rasgos socío­
índexícales tienen siempre esa misma forma explícita y lo único que 
varía es x, o sea, la propiedad social que el hablante quiere que el 
oyente le atribuya y esa propiedad es asunto de la psicología social, 
no de la lingüística. De esa forma, no daríamos cuenta del riquísimo 
abanico de formas lingüísticas que transportan rasgos socio-índexíca­
les diferentes y, consecuentemente, tampoco del papel que cumplen 
en la realidad lingüística de las grandes ciudades, tanto en su diná­
mica sincrónica como en el cambio lingüístico. Es más: la reducción 
de las funciones de rasgos socio-índexícales a un solo acto de habla 
que consistiría en la manipulación del otro agente de la interacción 
faltaría a la riqueza del habla y a la pluralidad de los fines y motiva­
ciones de interacciones sociales. 

Lo que parece muy difícil es la sistematización de estas interaccio­
nes en una perspectiva histórica. Sí bien tenemos una rica literatura 
sobre diferentes aspectos de la interacción social y lingüística desde 
los trabajos de Roman Jacobson hasta los de Dell Hymes y John 
Gumperz, 14 no conocemos trabajos que hayan intentado aprovechar 
el análisis de interacciones recurrentes para fines de lingüística histó­
rica. Las estructuras de la organización de las sociedades condicionan 
la recurrencia de determinadas interacciones que resulta en rutiníza­
ciones de técnicas lingüísticas. Tales rutínízaciones dejan huellas 
históricas en los sistemas de nuestras lenguas y por eso tenemos que 
integrar rasgos socio-indexícales en una teoría general del lenguaje. 

Para esa tarea, hay que analizar los rasgos socío-índexícales en 
dos niveles diferentes: por un lado, son sentidos independientes que 
consisten en la evocación de la representación social del hablante; 
esta puede variar según las diferentes situaciones cotidianas, vívidas 
con diferentes interlocutores; por otro son condiciones de adecua­
ción para otros actos ilocutorios. No es aquí el lugar para desarollar 
una teoría semántico-pragmática de la socío-índexicalidad, pero sí 
podemos llamar la atención sobre el hecho de que tal teoría es nece-

14 Para un panorama cf. Auer (1999). 
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saria para una comprensión más completa de los sentidos de formas 
lingüísticas en todos los niveles: léxico, morfosintaxis, texto y proso­
dia. Hay que considerar socio-indexicalidad como el tercer nivel de 
la creación de sentido, al lado de la proposición (con sus correspon­
dientes presuposiciones) y de la fuerza ilocutoria. 

La descripción del papel de la socio-indexicalidad en la realidad 
lingüística de las grandes ciudades formadas por olas de migración 
nos parece un buen punto de partida para una investigación seria de 
este campo. Comencemos con dos ciudades muy distintas, compara­
bles solamente en dos perspectivas: han crecido de forma exponen­
cial por migración masiva en el siglo pasado y se hablan lenguas 
románicas en ellas. A partir de ahí ya encontramos diferencias extre­
mas: mientras que en Abidjan, capital económica de la Costa de 
Marfin, el francés se habla al lado de decenas de lenguas africanas, 
en Sao Paulo, capital económica del Brasil y del Mercosur, el portu­
gués es la lengua que domina todas las áreas comunicativas. Veamos 
primero pequeños resúmenes de las historias externas de estas dos 
metrópolis. 

3 Lenguas románicas en dos metrópolis de migrantes: 
Abidjan y Sáo Paulo 

Las fases sucesivas de migración constituyen los espacios comuni­
cativos urbanos. La formación histórica de la comunidad urbana se 
refleja inmediatamente en el desarrollo de sus particulares modos 
comunicativos así que la comprensión del marco de comunicación 
tiene que integrar una dimensión histórica. 15 

No tratamos aquí en detalle el desarrollo geográfico de los espa­
cios urbanos (Cf. Ploog y Reich en prensa), solamente resumimos las 
fases de formación de las metrópolis modernas de manera esquemá­
tica en tablas que muestran la complejidad de los procesos migrato­
rios que formaron las dos ciudades. Es esa complejidad la que con­
trasta el desarrollo histórico de muchas metrópolis del hemisferio sur 
con el de las europeas. 

15 La sociología urbana tradicional excluye la perspectiva histórica de sus preocu­
paciones. 
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3.1 Sao Paulo 

3.1.1 Esbozo histórico 
Símbolos: +aumento;= estabilización; -disminución 

FASE DEL DESARROLLO PERÍODO MIGRACIÓN POBLACIÓN 

comienzo de la intensificación de la hasta~ 1870 = portugueses. indios y africanos: 31.385 
cultura cafetera: criollos en 1872 
abolición de la esclavitud 
construcción de la red ferroviária y. ~ 1850hasta migración internacional: ~ 580.000 
en consecuencia, industrialización "'1950 + 878.102 italianos en 1920 
intensa + 460.929 portugueses 

+ 395.844 españoles (entre 1872 
+ 189.764 japoneses y 1952) u; 

+ 108.466 alemanes 
y austríacos 

+ 48.326 sirios y libaneses (entre 1908 y 
1941) 17 

continuación del desarrollo ~ 1950 migración nacional: 
industrial; hasta +~ 4.000.000 nordestinos3 18 

> ciudad industrial más importante ~ 1995 
de Sudamérica 
esfuerzos de decentralización; ~ 1995 comienzos de desplazamiento del !luxo 
refuerzo de la indústria y hasta migratorio para otros destinos en el 
urbanización en el interior de Sao hoy interior del estado de Sao Paulo; habitantes de 
Paulo nuevas migraciones internacionales: Grande Sao 

+ bolivianos Paulo: 
+coreanos ~ 18.000.000 
= ~ 20% de la populación son 
nordestinos w 

La realidad lingüística del Sao Paulo a comienzos del siglo XX se 
desprende también de la siguiente cita que habla de los imigrantes ita­
lianos: 

16 Cf. Freitas (1999: 44). 
17 Cf. Truzzi (2000: 320). 
IR "O censo de 1970 registrou que em tomo de 1,S milhiio de nordestinos viviam em 

Sao Paulo durante a década de 60. [ ... ] Para se ter urna idéia do que os nordestinos repre­
sentam na composit;:ao da popula'riio, em 1994, de cada 100 pessoas que habitavam a 
cidade de Sao Paulo, dezenove eram nordestinas: sete eram baianas, cinco eram pemam­
bucanas, duas eram cearenses, paraibanas e alagoanas e urna era piauiense. (Fuente: Fun­
da'riio SEADE, Sistema Estadual de Análise de Dados Estatisticos)." Citamos un trabajo de 
periodismo de la Universidad de Sao Paulo (USP), disponible en intemet: http:/ /facunha­
pereirasites.uol.com.br/. 

19 Cf. el CENSO (2000) del Instituto Brasileiro de Geografia e Estatística, <www.ibge. 
gov.br>. 
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Em 1901, o primeiro estudo realizado sobre a industrializa¡;:ao na 
cidade afirmava que dos 50 mil trabalhadores empregados na indús­
tria 901\líl eram italianos. Alguns anos depois, em 1907, Gina Lom­
broso, urna socialista italiana interessada no fenómeno emigratório de 
seu país, na sua estada em Sao Paulo, foi categórica ao afirmar que 
nessa cidade ouvia-se falar italiano como em qualquer cidade da 
Itália. (Alvim 2000: 404) 

Los habitantes más viejos de algunos barrios de Sao Paulo recla­
man muchas veces una tradición italiana (Móoca, Brás, Bexiga), 
árabe (Bom Retiro) o alemana que hoy en día se ha mezclado con 
otras ondas de imigración y que se va borrando como tal por la alta 
mobilidad urbana. 

El otro factor resaltante de la realidad lingüística paulista es la 
presencia de dialectos nordestinos, hablados por migrantes y sus 

. descendientes que viven en la periferia y trabajan en el centro. Estos 
dialectos se han desarrolado en contextos de educación escolar, mu­
chos de los hablantes son analfabetos funcionales. En Sao Paulo, los 
nordestinos enfrentan una sociedad de cultura escrita avanzada y 
polimedial. 

Lo que surge de esta mezcla es la cara urbana de Sao Paulo. 
Veamos dos recortes ejemplares de sus rasgos lingüísticos. 

3.1.2 Dos nordestinos en Sao Paulo: DJ Ramilson Maia e Luiz 
Inácio Lula da Silva 

Ramilson Maia es un DJ de música tecno. La mejor caracteriza­
ción de su relación biográfica con Sao Paulo la desprendemos de su 
página web: 

Profissionalmente muito ativo, seja atuando como DJ; ou ainda como 
produtor, esse baiano de nascimento, mas paulistano de cora¡;:ao, saiu 
de sua terra natal- Vitória da Conquista, aos 16 anos de idade, como 
intuito de tratar de sua saúde. Chegando a Sao Paulo terminou, como 
muitos, apaixonando-se pela cidade e facilmente adaptando-se ao seu 
cotidiano. (http:/ /www2.uol.com.br/ramilsonmaial) 

Queda claro que Ramilson es un nordestino que realmente se 
identifica con la cultura mediática avanzada del mundo urbano de 
Sao Paulo. En el momento de la grabación de la entrevista de la que 
sacamos el siguiente fragmento, enero de 1998, tiene una pequeña 
tienda de discos en las 'Galerias 24 de maio' del centro de Sao 
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Paulo. Ramilso habla de la estructura de música electrónica que ha 
encontrado en Sao Paulo: 

(1) entao Sao Paulo é assim 1 é tudo meu (a) 1 [ ... ] até mesmo para 
mim trabalhar 1 para mim fazer outra música 1 para mim 
vender (b) 1 [ ... ] eu sou DJ (e) 1 toco em vários clubes (e) [ ... ] nao 
tem nenhum assim residente (e) o pessoal me convida por fato das 
música (d) 1 das minhas música (d) rolando nos rádio (d) e tal. 
[ ... ] nas chácaras (e) rola (f) umas rave (d). (corpus Ploog&Reich, 
inédito} 

Ese texto de Ramilson lleva una mezcla de rasgos socio-indexica­
les que reflejan su representación social. Por un lado, Ramilson usa 
la gramática de la variedad que llamada portugués popular. el uso del 
pronombre libre (o tónico) mim como sujeto del infinitivo en el 
grupo preposicional (b), y sobre todo la "falta"20 de concordancia 
tanto dentro del grupo nominal (d) como entre sujeto y verbo (f) 
hace evidente esa afirmación. 21 Por otro lado, la inserción de pala­
bras que refieren al mundo de la cultura de la música electrónica (e) 
lleva consigo también un rasgo urbano evidente, ya que esa cultura, 
por lo menos en Brasil, es esencialmente urbana: solo en contextos 
urbanos existen las estructuras social y tecnológica necesarias para el 
desarrollo de una cultura de música electrónica (medios electrónicos, 
moda, vanguardismo, "boemia", etc.). El mundo de música electró­
nica es un mundo relativamente culto. Al contrario de otras vertien­
tes de cultura pop que niegan programáticamente cualquier vincula­
ción con la cultura establecida, como punk o hip-hop, los raver son 
abiertos para gran parte de la cultura general. A nuestro modo de 
ver, es más que probable que en esa actitud se encuentre una expli­
cación a Ramilson comienza a realizar la concordancia nominal (e): 
el sistema semiótico del grupo social con el que Ramilson se identi­
fica interpreta grupos nominales sin concordancia como índices de 
falta de cultura y provincianismo, dos propiedades no compatibles 

20 El concepto de 'falta' implica que hubo una relación histórica entre la concordancia 
que conocemos de las variedades estándares del portugués y el dialecto que los hablantes 
de ese portugués popular han adquirido. No obstante, tal relación no está comprobada 

~ 1 Para un trabajo pionero sobre el habla de los favelados en Sao Paulo, cf. Rodrigues 
1987. 
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con los valores del grupo. Otro vestigio claro de la adaptación de 
Ramilson Maia al habla urbana de Sao Paulo es el uso de la palabra 
de conversación meu (a), usada para el tratamiento informal, compa­
rable en su uso a la construcción de textos conversacionales ( compin­
che, hermano, en algunas variedades del español), meu es una de las 
formas más emblemáticas del habla paulistano. 

Veamos un ejemplo de otro nordestino, criado en Sao Paulo, mu­
chísimo más famoso que el DJ Ramilson Maia: el actual presidente 
del Brasil, Luiz Inácio Lula da Silva Lula es un protótipo de los nor­
destinos en Sao Paulo. Su familia se muda de una pequeña pobla­
ción en Pernambuco a Sao Paulo cuando el futuro presidente tenía 7 
años. Stella Maris Bortoni-Ricardo resume su "biografía lingüística" 
temprana así: 

De Santos mudam-se para Sao Paulo, capital, e aos 11 anos já havia 
trabalhado numa tinturaria, como engraxate e office hoy, vai ter algum 
contato com práticas sociais letradas. Aos 14 anos realiza o sonho de 
sua mae e consegue urna vaga no curso te tomeiro mecaruco do 
SENAI, que durou tres anos. Tem início entao para ele um contato 
mais sistemático com a cultura de letramento. Mas é no interior do 
universo sindical que Lula comefYa a rigor a participar das práticas 
letradas. [ ... ] Podemos também considerar o aprendizado que tal 
experiencia representou na vida de um líder sindical em início de 
carreira, em termos de acquisifY3.0 de recursos comunicativos e de 
familiariz~ao com tarefas comunicativas complexas. (Bortoni-Ricardo 
2004, 198-199} 

La lengua de Lula es, pues, otro ejemplo de un proceso de urba­
nización del dialecto rural pernambucano que el niño aprendió. 
Está claro que en este caso los rasgos socio-indexicales son menos 
particulares a Sao Paulo y pertenecen más a un discurso de la clase 
ejecutiva en general, pero que siempre tiene su lugar en contextos 
urbanos. Muchos son los ingredientes de un discurso político efi­
ciente, que varía también según el público y el contenido político. 
En discursos públicos dirigidos a la nación entera o hasta a la co­
munidad internacional, uno de los rasgos sociales necesarios es el 
dominio de un estilo elevado, pero para un izquierdista también le 
conviene expresar lingüísticamente su cercanía al pueblo. El si­
guiente fragmento lo tomamos del discurso ante el Foro Social 
Mundial en Porto Alegre: 
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{2) Haverá {a) um dia em que a gente {b) tem que ter a consciencia de 
que este país que eu sonho e que voces sonham pode ser construí­
do. Depende da nossa disposi<;ao de faze-lo {e). [ ... ] o Fórum Social 
Mundial é o maior evento político realizado na História contempo­
ranea. E eu nao tenho dúvida nenhuma de que ele {d) vai contri­
buir, de forma decisiva, para que a gente {b) mude a História da 
Humanidade. {http:/ /www.noucicle.org/left/ dicurslulal.htrnl) 

El uso del futuro sintético para el verbo existencial haver (a) es un 
recurso de discursos de distancia que se aprende en el Brasil nor­
malmente a través de la experiencia con la lengua escrita, la lengua 
hablada prefiere para la misma semántica proposicional tanto otro 
verbo como otra conjugación: vai ter debe de haber sido la forma 
que Lula aprendió de niño. El uso del pronombre a gente para la pri­
mera persona de plural es lo corriente en la lengua hablada y, usado 
en un discurso político, muestra la cercanía al pueblo que busca la 
izquierda. El uso del pronombre clítico en la forma infinitiva tam­
poco corresponde a la gramática de la lengua hablada del portugués 
del Brasil que prefiere en estas construcciones un objeto nulo.22 Su 
uso también es un rasgo socio-indexical que connota una cierta eru­
dición, aunque de forma menos saliente que el uso de haverá.23 En 
la literatura sobre la sintaxis del portugués del Brasil, se discute a 
menudo el fenómeno que se puede observar en (d), a saber, el uso 
de pronombres de sujeto en posiciones en las que las lenguas pro­
drop permiten categorías vacías, como por ejemplo el español o el 
portugués europeo estándar.24 En estilos muy elevados, se recomienda 
todavía esa construcción, que se encuentra también en los clásicos 
de la literatura brasileña. Sin embargo, Lula usa el pronombre, hecho 
que se puede interpretar de dos maneras diferentes: o optamos por 
la misma motivación que ya hemos enseñado como vigente para el 
uso del pronombre a gente (Lula aquí quiere lucir su discurso con 
rasgos que connotan cercanía al pueblo), o por la marca social del 

22 Para el juego de variación entre pronombre clítico, pronombre libre y objetos nulos 
en portugués brasileño cf Reich {2002}. 

23 No se puede descartar la posibilidad que este uso corresponda a una fórmula pre­
vista por la tradición discursiva del "sueño político", establecido como género por lo 
menos desde Martin Luther King. 

24 Cf. Kato y Negrao {2000} y la literatura citada ahí. 
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fenómeno25 {Lula simplemente no juzgó necesario el paso a una sin­
taxis con sujetos ero). 

Tanto el discurso del D J Ramilson Maia como el del presidente 
brasileño Lula muestran el paso de rasgos socio-indexicales. Ha­
blantes de una variedad rural del portugués que en su lugar de 
origen es adecuada, se vieron obligados a reajustar los valores socia­
les de su lengua según su desarrollo en sociedades urbanas. 

3.2 Abidjan 

3.2.1 Esbozo histórico 
La situación lingüística de Costa de Marfil muestra que cuanto 

más variadas sean las migraciones, más intensa será la dinámica lin­
güística. Uno de los factores del crecimiento no linear sino geomé­
trico de la variación lingüística se puede demostrar con un simple 
cálculo matemático: en una comunidad bilingüe existen dos posibili­
dades de alternancia de código, de lengua A a lengua B y de lengua 
B a lengua A; en una comunidad trilingüe, ya existen seis posibili­
dades además de la posibilidad de la copresencia de la tres lenguas; 
y así en adelante. 

2s Rodrigues (1987) usa ese concepto para indicar que la percepción social de formas 
lingüísticas no es homogénea para una 'variedad entera' y depende de su tematización 
metalingüística en la escuela y en otras ocasiones. Así, por ejemplo, el uso del pronombre 
ele como objeto directo del verbo ver (eu vi ele) conlleva un rasgo socio-indexical muy 
saliente, probalemente porque esa construcción es la que se tematiza en clases de escuela 
para "prohibir" tal uso del pronombre. La misma construcción con otros verbos, como 
encontrar, se percibe como mucho menos marcada. 
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Símbolos: + aumento; = estabilización; - disminución 

FASE OEL OESARROLLO PERÍOOO 1\IIGRACIÓN POBLACIÓN 

sed del gobierno colonial 1933 = Ebrie (Kwa) 20.000 
+Franceses 
+ migración de grupos regionales 
rurales (Kwa:Akan) y urbanos 
(Mandc:Diula) 

construcción del canal hacia el mar: 1950 + 1" migración nacional (K wa. Kru. 60.000 
desarrollo del puerto internacional Mande, Gur) 

+ ¡o migración internacional (Kwa): 
Togo. Benin. Ghana 

independencia de Costa del Marfíl: 1960 + 2° migración internacional: Burkina 190.000 
capital política Faso (Mande, Gur). Mali (Oeste-

africano. Mande). Guinea (Mande). 
Nigeria (Kwa. OA). Niger (OA). 
Senegal (OA) 
- 1 o migración internacional 

inicio de la recesión económica 1975 + 20 migración nacional: población 950.000 
rural (Kwa. Kru. Mande. Gur) 
= migraciones internacionales 
-Franceses 

«capital económica» (capital política 1983 - migraciones internacionales 1.800.000 
transferida a Yamoussoukro) =migraciones nacionales 

2000 = migraciones 4 milliones 

Una vez más, se comprueba aquí que la sucesión de constelaciones 
sociales determina la dinámica lingüística; en consecuencia, la varia­
ción no se puede entender {ni describir) sin una dimensión histó­
rica.26 El factor más evidente de integración es el aprendizaje de las 
normas lingüísticas urbanas por el mígrante o, según el caso, de la 
lengua vehicular, que desarrolla su movilidad social ya que favorece 
el acceso al mercado, al trabajo, a grupos de interés. Así el francés 
fue elegido como lengua vehicular durante la primera fase de imi­
gración masiva {1950-1960), y su práctica por la población se gene­
ralizó después de la independencia del país. Por fin, la emergencia 
de una conciencia lingüística particular de la existencia de una iden­
tidad francófona se dió como consecuencia del establecimiento de 
nuevas normas de habla. 

En cuanto a las representaciones sociales -fuentes del estableci­
miento de rasgos socio-indexicales- la apropiación masiva y rápida 

~~; Para una discusión mas amplia cf. Oesterreicher {200lb). 
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de una lengua por poblaciones muy variadas atenúa la identificación 
con su grupo original. No obstante, la función vehicular no es neu­
tra: una norma urbana representa y expresa la nueva identidad que 
se está estableciendo, ya que la práctica misma de esta norma en un 
contexto multilingüe expresa la voluntad del locutor a integrarse en 
la comunidad urbana. Por fin, la dinámica urbana ha producido una 
identidad propia de la lengua colonial en Abidjan. 

Desde el fm de los años 1970, asistimos a la creación de jergas y a 
actitudes positivas frente a nuevas normas de uso que han sido cali­
ficado como 'pidgin' por los lingüistas (Duponchel 1974, Hattiger 
1983) y de "petit negre" por los hablantes de la comunidad discur­
siva local. 27 

3.2.2 Cómo los bakromans representan la identidad lingüística 
abidjanesa 

Bakroman es una palabra compuesta del diula211 balero ('dormir' + 
'hogar') y del inglés man ('hombre') que significa "los que duermen 
fuera del hogar" -los niños de la calle. Detrás de este concepto de 
origen heterogéneo encontramos la identidad local, identidad que 
está establecida como urbana-francófona; ese hecho se comprueba 
en la normalidad con la que usan este idioma. Resulta más difícil 
poner en relieve la compleja dinámica socio-indexical de este len­
guaje "ordinario"29 que la de jergas o argots, de los que se supone 
que son muy marcados. Veremos cómo todas las formas lingüísticas, 
incluyendo las más usuales, evidencian informaciones sociales. 

La primera generación urbana que creció con esta identidad nace 
alrededor de 1980. El contexto lingüístico general sigue siendo el 
multilingüismo, si bien ya está cediendo paso al avance del francés 
(no-estándar) que se está generalizando para más grupos sociales y 
áreas comunicativas. Los padres (o los abuelos) de los bakroman son 
imigrantes de origen sencillo, rural y muy variado. El contexto mul­
tiétnico favorece el uso del francés también en contextos familiares y 

~7 Cf. las encuestas de Lafage (1978 y 1980); véase también las crónicas de Moussa en 
la prensa semanallvoir'Soir. 

~K Diula: variedad vehicular del bambara {grupo mande), una de las lenguas de repre­
sentación local fuerte. 

2!> Cf. Labov {1972) y Gadet (1997). 
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discursos de proximidad en general. Que el acceso a la instrucción 
básica queda reservado a unos pocos hace que la mayor parte de la 
población practique una variedad de francés que se ha desarrollado 
sin la intervención de instituciones normativas y que por eso quedó 
tan local que la intercomprensión con hablantes de la norma central 
(de Francia)30 se vuelve problemática. 

Las primeras víctimas de la miseria social generalizada son los 
niños de la ciudad. Los padres trabajan muchas horas por día, a 
veces lejos de casa. En el mejor de los casos, los niños ayudan a los 
padres en su trabajo (autoempleo de subsistencia), pero muchas ve­
ces quedan abandonados durante el día. Antes de aprender a escribir 
o calcular, tienen la autonomía suficiente para comprar, vender, ne­
gociar en la ciudad. Es posible que esta autonomía económica junto 
a la falta de atención les haga abandonar el hogar familiar a algunos 
de ellos para vivir con los amigos. 

En 1997, encontramos a los ha/croman durante un trabajo de cam­
po que debía establecer las normas de habla del francés abidjanés 
actual. La población de los niños de la calle parecía la más apropia­
da para ese estudio por las características de la dinámica lingüística 
observada: 

(i) la dinámica es muy reciente y ellos son jóvenes; 
(ii) la dinámica es local y ellos son ciudadanos nativos; 
(iii) la dinámica afecta más las capas desfavorecidas de la pobla­

ción y ellos son de familias pobres; 
(iv) la dinámica se puede observar en una gran variedad de 

tipos discursivos y ellos participan de redes comunicativas 
muy diversificadas; 

Aunque el grupo mismo de los hakroman parezca poco representa­
tivo porque se trata solamente de una minoría de los niños de la 
ciudad,31 posiblemente se puede considerar la primera generación 
de una nueva variedad del francés, ya que hablan esta lengua tam-

30 El centralismo político francés se nota en que no está reconocida ninguna otra 
norma que el estándar de Francia. Las normas de habla europeas también se distinguen 
del estándar, pero la diferencia "intervarietal" es menos importante que en otras partes de 
la francofonia. 

31 En el contexto de miseria de la ciudad muchos niños abidjaneses corren el riesgo 
de encontrarse en la calle antes de llegar a la adolescencia. 
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bién en contextos de proximidad discursiva.32 Todos hablan francés 
y poseen un abanico muy extenso de formas33 que saben emplear 
de manera adecuada en diferentes situaciones interaccionales. 

Quisieramos discutir aquí dos observaciones que pueden parecer 
contradictorias y que ilustran la complejidad de la situación que 
también se refleja en actitudes: 

(i) Cuando les preguntamos donde aprendieron francés, muchas veces 
no entendieron la pregunta, aunque habían hablado francés durante 
la entrevista y, según las grabaciones, también entre ellos. 

Pensamos que esta incoherencia revela una identidad lingüística 
compleja en la que la entidad francés queda asociada al contexto 
escolar, con una representación distinta del habla natural extra-es­
colar. Una encuesta complementaria en el ámbito escolar había 
dado resultados convergentes: muchos de los alumnos respondieron 
que habían aprendido francés en la escuela aunque hayan dicho que 
nunca aprendieron la lengua étnica (materna o paterna). Por lo tanto, 
(todavía) ningún informante describe su práctica hablando de dos 
lenguas distintas. 

(ii) A pesar de su carácter multiétnico, el habla extra-escolar entre 
pares representativos no muestra alternancias de código fuera de unos 
cuantos préstamos estilizados. Por lo tanto, la comprensión mutua 
entre un hablante local y un francófono de fuera no siempre funciona. 

En primer lugar, las formas mezcladas son préstamos necesarios, 
describen realidades locales sin equivalencia en francés (y general­
mente desconocidas por la comunidad francófona europea), lo que 
no sorprende. Segundo, se pueden observar, además, unos cuantos 
préstamos y neologismos, generalmente de origen diverso, también 
en situaciones en las que se tematizan asuntos simbólicos de su iden­
tidad como, por ejemplo, que para términos de su vida en la calle, 
como bakroser (pedir dinero en la calle) compuesto del radical diula 
bakro y del sufijo derivativo verbal francés -er. 

n Además, nada los distingue de otros niños del sector popular durante el día: insisti­
mos en que no son tan marginales como parecen. No es aquí el lugar para la discusión de 
la realidad social de los bakromans, lo que nos interesa es su comportamiento lingüístico. 

33 El "registro verbal" de Gumperz (1971). 
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La dificultad de comprensión resulta de que no se puede descri­
bir la particularidad del francés local tomando en cuenta solamente 
el nivel lexico. De hecho, se observan características no-estándares 
en todos los niveles estructurales. 34 

En el pidgin abidjanés de la década de 1970 la determinación 
nominal funcionaba a través de la oposición binaria entre 0 para 
referentes genéricos y nocionales, y el marco /la! enclítico para re­
ferentes temátizados: 

(4) javE bwa da brus 1 3 pra bwa la taje pi tape (Hattiger 
19R3:83) 

haber-IMPERF 1 leña 1 en 1 campo 1 uno 1 tomar-PRES /leña-DET 
1 podar 1 pues 1 picar 
Il y avait (du) bois dans la brousse. On prenait ce bois, on le taille et on en 
écrase la fibre 1 Había leña en (el) campo. Tomamos esta leña, (la) podamos y 
(la) picamos. 

El marco /la! postpuesto al término léxico ya existe en francés es­
tándar, para añadir un significado demostrativo a la determinación; 
en esta variedad, funciona solamente en conjunto con un determina­
dar nominal como ce o le (ce/le bois-la). El valor demostrativo ya se 
encuentra en la forma /la/ separada, adverbio deíctica y argumento 
verbal secundario en francés estándar. 

En el "abidjanés actual", el marco enclítico se usa de nuevo junto 
a otros paradigmas de determinación más cercanos al estándar, pero 
no solamente para grupos nominales, sino también cuando incluyen 
oraciones relativas: 

(5) 3di 1 lapEs3kE 1 samEmwala 1 k~sEb sElqikj alymel~f0 
(Ploog 1997, B46Y:IV.l0/042)3.'i 

uno decir-PRES+SG DET-persona COMP 3+POSS-mano PRES-ser­
negra LA COMP este-ser-PRES+3 COMP este-ser-PRES+3 ella 
COMP-SJ SG+PERF-encender DET-fuego 
En lugar de: "la personne dont la main est naire LA c'est elle qui a allumé le 
Jeu" 1 Dicen "la persona que tiene manos negras, es la que encendió el foego ". 

En el uso actual, coexisten los tres sistemas de determinación no­
minal. Es ahí que se muestra la diferencia entre el francés hablado 

04 Cf. Ploog (2002) para un esbozo detallado de las características estructurales. 
35 El corpus Ploog (1997) está disponible íntegramente en Ploog (1999). 
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por ellos y el francés vehicular de otros habitantes de Abidjan: los 
bakromans realizan todas las opciones funcionales de la, las nueva­
mente gramaticalizadas y las generales; así, en este dominio estruc­
tural, podemos constatar que su comportamiento lingüístico ha desa­
rrollado un microsisterria más complejo que el francés. Justamente 
por eso, no podemos hablar de manera alguna de una reducción del 
francés estándar. Se trata más bién de un enriquecimiento estructural 
del francés vehicular. 

La interpretación pragmática de las (muchas) formas (más o 
menos) concurrentes provoca dificultades ya que ocurren a veces en 
los mismos discursos. Pero queda muy claro que el empleo de la 
oposición binaria caracteriza a personas mayores o migrantes recién 
llegados, para los que el francés es una lengua vehicular secundaria. 
La determinación estándar se realiza más en discursos que necesitan 
una elaboración normativa. También hemos notado que los bakro­
man son los que usan las formas más recientes, lo que se nota en el 
ejemplo siguiente, en el que se ha construido lo que en francés es­
tándar es un "adverbio"36 en la posición del sujeto sintáctico: 

(6) lamwa (Ploog 1997, C06Y:VI.04/25) 
Ahí-ser+PRES+3SG negro 
La (e') est noir 1 (Eso) Ahí es negro. 

Para resumir, diríamos que la manera de hablar de los bakromans 
indica su identidad social por lo menos en cuatro niveles: 

(i) marca su origen étnico heterogéneo (y el contacto de len­
guas históricas), base de la comunidad de discurso local, por el 
empleo de los diferentes tipos de préstamos; 

(ii) marca su generación por las variantes más recientes (la 
como sujeto); 

(iii) marca su nivel de instrucción por la cantidad de variantes 
no estándar en general; 

(iv) marca su posición central en las redes comunicativas ur­
banas (densas) por la amplitud del abanico que poseen. 

31i El metalenguaje ha sido desarrollada para el estándar y muchas veces no describe 
precisamente la estructura observada. 
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La competencia social de los hablantes se refleja en una compe­
tencia lingüística muy diversificada. El hecho de que esta identidad 
compleja no sea asumida completamente en la conciencia (en dis­
cursos metalingüísticos), también constituye un rasgo socio-indexical 
pues muestra que la comunidad del discurso local no se ha eman- . 
cipado frente a la norma estándar. 

4 Resumen y perspectivas 
El sentido lingüístico del hecho social urbano ha sido discutido 

como un derivativo de los factores demográficos que distinguen so­
ciedades urbanas de rurales: densidad, heterogeneidad y número. Entre 
otros procesos, estos factores promueven el reajuste de los valores 
socio-indexicales de algunas formas lingüísticas. Estos valores han 
sido calificados en el presente artículo como el tercer nivel de signi­
ficados lingüísticos, al lado de la proposición y la fuerza ilocutiva. 
En términos estrictamente semióticos, estos rasgos se pueden catego­
rizar como índices designativos que refieren a su objeto mediante la 
consciencia del intérprete. Diferenciamos entre rasgos socio-indexi­
cales puros como consecuencia del aprendizaje de un determinado 
sistema lingüístico en un contexto social original y su uso consciente 
y táctico en interacciones sociales con el propósito de crear determi­
nados representaciones sociales. 

El reajuste de esos valores, que se producen como consecuencia 
de la migración desde regiones periféricas y rurales hacia las gran­
des metrópolis ha sido identificado como el dominio lingüístico en 
el que podemos esperar procesos de cambio sistemático, dado que 
la experiencia que desencadena tales reajustes es recurrente para los 
individuos que integran los grupos sociales en cuestión, proyectando 
así el fenómeno a un nivel histórico. En esta perspectiva, el proceso 
se muestra como e~encial tanto para la descripción como para la 
explicación de la realidad lingüística de las megaciudades del sur 
que crecieron a través de migraciones masivas. 

Hemos discutido tres ejemplos en los que se aprecían los proce­
sos referidos. En recortes de enunciados de un D J y de un presiden­
te en Sao Paulo y de un grupo de niños en Abidjan hemos podido 
observar la referida dinámica de tres maneras muy diferentes pero 
comparables por su realidad social, lo urbano. No cabe duda de que 
necesitamos evidencias más sistemáticas para la descripción de la 
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historia de las normas urbanas en las ciudades referidas. Está claro 
también que todavía no hemos agotado el potencial explicativo de 
nuestros conceptos. La primera de estas dos tareas ya la hemos 
empezado. En Sao Paulo estamos realizando análisis comparativos 
entre el llamado portugues popular paulistano, o sea, la forma de ha­
blar de los favelados de esta ciudad, en su gran mayoría oriundos del 
nordeste brasileño, y el portugués que se habla en el origen rural de 
este grupo social. Este proyecto se realizará en conjunto con lingüis­
tas de la Universidade de Siío Paulo. Para Abidjan y otras ciudades 
francófonas de África estamos planeando trabajos de campo que 
permitan la comparación más detallada de enunciados en diferentes 
áreas comunicativas, así como la comparación del francés de los 
bakromans con grupos sociolingüísticamente comparables. Creemos 
que este trabajo nos permitirá también afinar nuestros conceptos 
teóricos. 

En el horizonte de nuestro proyecto está la realidad del español 
hablado en Lima, otra ciudad que ha sido reestructurada en el siglo 
XX por migraciones masivas desde las sierras andinas. En el Perú, 
mediante el contacto con el quechua, se ha desarrollado una forma 
del español que la lingüística normalmente designa español serrano o 
andino. Esa es la variedad que los migrantes traen consigo al llegar a 
capital. Tenemos excelentes estudios sobre la sociolingüística general 
de Lima (Cf. Caravedo 1990) y sobre procesos de contacto (Cf. Es­
cobar 2000), pero no conocemos ningún estudio que compare el ha­
bla de los barrios jóvenes de Lima con el de la sierra. ¿Cuales son los 
rasgos del español andino que se muestran más estables y cuáles son 
los que más rápidamente cambian? Cuales son las condiciones 
comunicativas que se le pueden atribuir a estos procesos? 

Esperamos que el presente artículo haya servido para despertar el 
interés de algún lingüista peruano en estas preguntas. 
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